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V.- Como á pesar de los muchos y distintos tratamientos pre­
conizados para combatir la blenorragia, no es raro, ni mucho 
menos, encontrar enfermos que, sea por lo que sea, después de 
luchar mucho tiempo contra dicha enfermedad, no han logrado 
verse libres de ella, es más que natural que prácticos distinguidí­
simos hagan estudios encaminados á lograr este objeto.

El trabajo del Dr. Suárez de Mendoza dedicado á este asunto 
puede colocarse, sin duda alguna, entre los mejores de los publi­
cados á este propósito. Antes de entrar en el estudio del trata­
miento de la blenorragia, que es el punto capital de su tema, 
describe los elementos de diagnóstico y pronóstico de dicha 
enfermedad, dedicando á su estudio particular atención.

Principia por demostrar la especificidad de la blenorragia, ci­
tando á continuación los medios más prácticos para la investiga­
ción del gonococo y las distintas maneras como puede verificar­
se el contagio, entrando luego de lleno en la sintomatología de 
dicha enfermedad, en dor.de hace un estudio completo de la 
misma y de los medios y signos para conocerla.

Considera el pronóstico de la blenorragia grave, tanto por la 
misma enfermedad, como por sus consecuencias, por más que 
pueda esperarse muchísimo de un tratamiento científicamente 
concebido y hábilmente aplicado.

Al estudio del tratamiento de dicha enfermedad dedica dos 
largos capítulos; uno para la blenorragia aguda y otro para la 
crónica, pasando en ellos revista de todos los medios usados has­
ta el día, de los cuales hace una crítica justísima, exponiendo de 
paso el tratamiento que considera preferible.

Con frase gráfica y clara expone la técnica de las instilacio­
nes, de las inyecciones y de los lavados uretrales, para los cuales 
ha ideado una cánula de doble corriente, muy ingeniosa, que 
afirma el Dr. Suárez que le da muy buenos resultados, compren­
diéndose perfectamente que así séa, por la descripción que de la 
misma y su manejo hace.

VI.— Aparece la obra del Dr. Vidal Solares, referente á la 
‘ higiene de la primera infancia,“ con todas aquellas garantías de 
mérito y utilidad, cuyo logro, en nuestros tiempos, está sólo re­
servado á los libros más felizmente concebidos.

No es nueva en cuanto al plan general, ya que le han prece­
dido seis ediciones en poco tiempo agotadas. Tampoco es desco­
nocida de la crítica, toda vez que una de sus ediciones primeras 
recibió en público concurso el más honroso lauro que cabe al­
canzar á los trabajos científicos.

Luego la presente edición queda juzgada con sólo considerar 
su superioridad relativa comparada con las anteriores. Estas, in­
cluso la que mereciera tan alta recompensa en el concurso ce­
lebrado en París, constituyeron el germen del trabajo en todo su 
desarrollo que ahora ve la luz pública.

La breve sinopsis se ha trocado en pequeña enciclopedia; el
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